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D I R E C T O R 
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A N U N C I O S Y COMUNICADOS. 

Precios convencionales . 
La correspondencia á la redacción 

DErOsiTü 
de pesas y medidas 

del sisteniíi métrico decimaL 

Estando al l legar á esta población 
el Sr. Ingeniero F i e l contraste (se-
gún anuijcio impreso que se ha repar­
tido á domicil io) se ha establecido 
un depósito de todas clases do pesas 
y medidas dol s i s tema métrico-deci­
mal eu la „calle de los t ierreros" 
frente al ,,(,írculo Industrial ," donde 
podr.'i el públco proveerse de las 
necesarias para sus establecimientos . 

So hace to'da clase de composturas . 

La semana 
Respondiendo á la ga lante invi­

tación quo nos tenía hecha nueetro 
querido amigo D. Sant iago Soto 
Albaiadejo, el miércoles v is i tamos el 
casino que ha instalado eu los Baños, 
el cual ha sido levantado de planta, 
al lado do las ca^etns de la feria, 
y frente al magnífico parador del 
mismo dueño (antes do D. Pío) . 

E i salón de bailo y la sala de lec­
tura y juego de tresil lo, son muy 
espaciosos; t iene cada una de estas 
habitaciones, un balcón quo dá al rio, 
cuyo panorama os delicioso: el pavi­
mento de losa blanca y negra, es de 
m u y buen gus to . 

También Ío es el decorado, por su 
senci l lez y elegancia; los espejos, traí­
dos de Barcelona, t ienen muy buenas 
lunas, y por lo tanto son de valor, 
y el piano, es de los buenos según 
hemos oido decir á persona compe­
tente. 

Creemos que esto local, será el 
centro do lá buena sociedad que con­
curra á esto la luear ío , puesto que 
en él, no so lamente pueden satisfa­
cerse las a.ipiraciones do la juventud , 
con entretenimiento tan honesto co­
mo es el baile y la música, si que 
también hallarán satisfacción ctuh-

plida los que busquen la lectura de 
periódicos, abundantes en dicho es­
tablec imiento , y las emociones del 
aristocriuicü juego de tresi l lo. 

Fe l ic i tamos hl Sr. Soto, por ser 
persona tan act iva en proporcionar 
á los bañistas comodidad y recreo, 
y en mejorar de manera tan no­
table su magnífica posesión, cada 
dia mas concurrida y sol icitada sus 
habí 'aciones , por lo vent i ladas y 
amena vista quo ofrecen, por el ex­
quisito servicio y por la amabilidad 
do su enc.-irgado Laureano Sánchez; 
y al fel icitar á aquel, le damos laa 
gracias por su explendidez y amisto­
sa sol icitud para con nosotros. 

En esta semana ha tenido la des­
gracia do perder una niña, nuestro 
buen amigo D. Anton io Saavedra y 
Luna, a f c u a l lo acompañamos en 
su jus to dolor, deseándole cristiana 
res ignación. 

Hay genera lmente la creencia entre 
los labradores, do que la cosecha del 
año que v iene ha de ser buena, sin 
otras razones en que fundarse que 
los present imientos que nosotros tam­
bién abrigamos. 

Dios quiera que no nos engañe el 
corazón. 

Conveniente s e i í a que hiciera un 
esfuerzo el munic ipio y acordara de­
jar concluida la nueva calle en cons­
trucción frente al teatro, toda vez 
que lo principal está hecho, y solo 
falta para poder transitar por ella, que 
se quite la tierra que hay amontonada 
en la misma. 

Con mot ivo del cambio pol í t ico los 
l iberales salen do su ostr«cÍ8mo, con 
lo que se ven muy concurridos los 
centros de reunión, por l iberales y 
conservadores . 

Es to es bueno para los conserges de 
las sociedades, que hacen muohcs ca­
fés al día. Para la demás g e n t e hay 

de todo, de bueno y de malo porque la 
polít ica no es como el sol , que „á to­
dos calienta cuando sale". 

EL CABALLERO 

Acostada en una senci l l í s ima cama 
do caoba, lisa completamente , s in 
una mordura, sin un adorno, sin 
n ingún dibujo, cubierta por un pabe­
llón azul pál ido, está B l a n c a dormi­
da, con el cabello destrenzado, como 
una cascada de negros hilos. 

U n a lámpars," d e - o r o i lumina con 
luz tibia la alcoba, el obscuro tercio- , 
pelo del reclinatorio, ¡as suaves t intas 
da una Dolorosa, los fiecos de una 
cJiaise-Iong, á cuyos pies se hal la 
extendida hermosa piel de oso de la 
Siberia. 

Son las tres de las mañana. L a 
puerta de la alcoba se abre con pre­
caución y entra nn hombre joven, de 
rostro muy pál ido y mirada incierta. 
Bajo su abrigo do astrakán, so vo 
la camisa de frac arrugada y la cor­
bata blanca deshecha, l levando e C 
sombrero do copa despeinado y mal i 
puesto. \ 

Sin mirar apenas el rostro o p a l i - j 
no de aquella mujjr, qne es su e s ­
posa, avanza hacia un escritorio da 
venturina con incrustaciones de con­
cha, y saca de su perfumado fondo 
una cajita forrada en piel de R u s i a . 

La sost iene un rato en la mano, 
cerciorándose que Jiesa, y huye de 
la estancia con paso uceleraíío, como 
lad ión que teaie la policía, 

I I 
Aquel la noche, estaba muy fuerto 

la partida del club. 
Un diplomático ruso, recién l lega 

do, era vencedor con una suert« 
extraordinaria, pues ni nn solo i n s ­

tante dejó do ganar gruesas sumas. 
Apenas sé había notado 'ai lesapií-

ricion del v i / conde Se ivando de R I ' Í : 
solo se hablaba de é! C'-mo uno 
los que más habían perdido, con <sii 

indifcrecia y frialdad que c o n i t i t u y e 
el buen tono. 


